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				para mis agentes jodie y emily, cuyo sentido de la orientación fue vital para ayudarme a encontrar el camino en tierras desoladas
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				CÁNTICO

				No deberían estar ahí fuera en la nieve.

				«La nieve esconde muerte» solía decir el pueblo Fira; era uno de esos dichos tan alegres que enseñaban a sus niños en cuanto tenían la edad suficiente para aprender. Y con ra-zón. La nieve era un lugar mortal. Pero el balón se encontra-ba tan cerca..., tanto que resultaba una tentación, aun-que bien podría hallarse a millones de kilómetros de distancia. Estaba ahí parado, una mancha oscura que contrastaba con la blanca e interminable llanura. Los cuatro niños lo observaban en silencio. Sin moverse. No se atrevían. La tensión era evidente en todos ellos, estaban listos para salir corriendo al menor ruido.

				Ash, el pequeñajo, tiritó y se me-tió las manos bajo las axilas, en un 
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				intento de absorber todo el calor posible de su manto de piel. Su aliento formó una nube blanca cuando exhaló. A su lado, su amigo Flare se sorbió la nariz y a continuación se limpió con la manga los mocos que le goteaban. Flare siem-pre estaba lleno de mocos. Casi como si no estuviera acos-tumbrado al frío, lo cual era de lo más extraño, la verdad, teniendo en cuenta que nadie tenía memoria de un solo día cálido.

				—Podríamos cogerlo, no está tan lejos —dijo sorbiéndo-se una vez más esa gran nariz.

				Y no lo estaba. Pero aun así nadie se movió.

				—Cógelo tú —sugirió Shyne a Flare. Las pecas de la niña no lograban suavizar aquella expresión huraña que parecía perpetua en su rostro.

				—¡¿Qué?! ¡No voy a salir ahí! Ha sido Ryse el que lo ha chutado por encima de las almenas. ¡Debería ir él a buscarlo!

				—¡Ash me lo pasó con demasiada fuerza! Como siem-pre... Cuando vivía conmigo me perdió un montón de balo-nes —explicó Ryse con los mofletes rojos por la gélida tempe-ratura.

				—Sí, cuando vivía con mi familia también nos los perdió todos —confirmó Shyne.

				—¡Vale, VALE! Lanzo demasiado fuerte. ¡Ya voy yo! —accedió Ash.

				—Pues es tu estúpido balón... —le indicó Ryse a Flare.

				—¡Exacto! Es mi balón, ¡o sea que quiero recuperarlo! —replicó Flare.

				—Tienes otro balón en casa, Flare —dijo Ash intentando 
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				poner fin a la discusión—. ¿Por qué no jugamos con ese, y ya está? Ya nos hemos acercado demasiado a la nieve... se supo-ne que no deberíamos estar aquí.

				Ahora tenía unos escalofríos terribles, y no solo de frío. Echó una ojeada a la Fortaleza donde vivían, apostada en su privilegiada y segura posición en lo alto del precipicio. Des-de esta distancia se veía aún más pequeña de lo habitual, atrapada y aislada en medio del interminable entorno blan-co. Lo que Ash más deseaba era volver a subir corriendo la sinuosa escalera elevada, sus peldaños de madera, y atravesar las puertas de la entrada. De regreso a un lugar seguro.

				—Ash tiene razón. Han visto Leviatanes rondando: eran Acechantes, ni más ni menos. No me apetece acabar como desayuno de ningún estúpido Acechante... —soltó Shyne en-furruñada.

				—¡Será solo un segundo! —interrumpió Flare con brus-quedad.

				Pero nadie se movió. Una nube se cruzó ante el sol mati-nal, oscureciendo las sombras sobre la llanura de nieve. La sensación de frío aumentó. Y el silencio. No se oía un solo ruido. Nada, a excepción del viento susurrante y de Flare sorbiéndose la nariz de vez en cuando. Ash notó la fría brisa cortándole el rostro.

				—Tíos... —empezó.

				—¡Vale! ¡Ahora la cojo! ¡PUF, vaya montón de cobardes! —exclamó Ryse—. Vigilad bien. Como me vean los adultos, me matan.
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				—No son los adultos quienes me preocupan... —dijo Ash entre dientes. Al dirigir la mirada hacia la nieve, vio solo aquel blanco deslumbrante, ininterrumpido. Parecía imposi-ble que algo se ocultara debajo. «Pero eso es lo que mejor se les da a los Acechantes...: ocultarse».

				Ryse estiró los brazos y se frotó las manos, preparándose para patearse la distancia hasta el balón. Bien podía haber doscientos pasos hasta ahí. Eso era bastante lejos. Lo suficien-te para que los críos acabaran todos helados de miedo.

				Tras un momento de vacilación, Ryse dio por fin un pri-mer paso para descender cautelosamente desde la platafor-ma de madera hasta la nieve.

				Se quedó paralizado.

				Los demás críos contuvieron la respiración.

				No ocurrió nada.

				Los niños soltaron un suspiro de alivio, y Ryse trotó hacia el balón lo más rápido y silencioso que pudo. Sus botas de piel de ulko producían un suave ruidito —pff, pff, pff, pff— mientras avanzaba por la nieve. Ahora se encontraba a unos cien pasos del balón.

				Cincuenta.

				Veinte.

				Aunque apenas era capaz de mirar, Ash tampoco lo-graba apartar la vista. A pesar del frío, por su cue-llo descendían gotas de sudor.

				Diez pasos.

				Cinco pasos.

				Uno.
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				—¡Lo tengo! —gritó Ryse, levantando el balón. Se apresuró a taparse la boca con una mano, impresiona-do por el volumen de su voz.

				—¡Tráelo de vuelta! —susurró Flare sin atreverse a alzar mucho la voz.

				Con un gesto de asentimiento, Ryse empezó a corretear de regreso.

				—¡Lo va a lograr! —dijo Shyne.

				Ash rio aliviado.

				Y entonces: ¡ZUUUM!

				La nieve empezó a saltar por los aires como agua de un géiser. Los niños retrocedieron tambaleantes mientras llovía sobre ellos la gélida nieve fangosa, y del abismo abierto sur-gieron tres grandes formas.

				—Acechantes —anunció Ash con un jadeo y la voz carga-da de miedo.

				Las serpenteantes criaturas, húmedas y lustrosas, me-dían como dos hombres juntos y tenían seis ojos, blancos como la escarcha, que parpadeaban algo descontrolados. Sus enormes mandíbulas abiertas estaban llenas de colmillos afi-lados como el hielo, con unas lenguas babeantes. Pese a su manera poco grácil de arrastrarse, se movían a una velocidad 
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				espectacular; de hecho, se desplazaban tan rápi-do que costaba captar bien sus crestas de púas, las zarpas removiendo la nieve y unas colas largas como látigos. A Ash simplemente le parecieron una horrorosa masa retorcida.

				—¡Le cortan el paso! —gritó Shyne.

				Y la cría tenía razón. Los Acechan-tes corrían con suma avidez hacia él, bloqueándole el camino de regreso al pueblo. Ryse se ha-bía quedado paralizado de miedo.

				—¡Debemos decírse-lo a los adultos! —bra-mó Ash, aunque no debía haberse preo-cupado, ya que un vi-gía en la Fortaleza ya ha-bía detectado el jaleo.

				—¡ACECHANTES! —chilla-ba—. ¡CAZADORES, A LAS ALME-NAS!

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Entretanto, los monstruos ya estaban casi sobre Ryse, que permanecía allí parado, gimoteando de terror.

				—¡CORRE, RYSE! —aulló Ash lo más fuerte que pudo.

				Esto pareció sacar a Ryse de su trance. Dejando caer la pelota, arrancó a correr para intentar eludir como fuese a los Acechantes que se acercaban.

				De repente, un violento ruido creció imparable y rever-beró por toda la llanura, aterrador por su ferocidad. Era el Cántico de los Acechantes. Los punzantes chillidos y alaridos 
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				perforaron los oídos de Ash con su estridencia, y las náuseas le revolvieron las tripas, como si percibiera las emociones de odio de aquellos Leviatanes. Eso era un canto de guerra.

				—HUMANO. ATRAPAR. MATAR.

				Ash y el resto de amigos se agarraron la cabeza mientras la canción los atravesaba con fuerza. El aire en torno a los Acechantes resplandecía con una energía roja como la san-gre, un aura formada por latiguillos que se retorcían como serpientes intentando alcanzar a Ryse con tanta ferocidad como los propios monstruos.
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				En las almenas, los cazadores Firas empleaban hondas para lanzar rocas sobre las bestias, pero los daños eran insignifi-cantes al rebotar en sus pellejos resbaladizos. También utiliza-ban pesados lanzaarpones, pero los monstruos estaban dema-siado cerca de la muralla como para que las gigantes astas alcanzaran el blanco. Un Acechante casi había atrapado a Ryse y tenía las mandíbulas completamente abiertas, pero antes de poder darle un mordisco se interpuso de un brinco otro depredador, decidido a ser el primero en conseguir el bocado. Cayeron en una enredada maraña y se desplomaron sobre el suelo levantando una ola de nieve.

				Ryse aprovechó la oportunidad para rodear a la carrera aquella masa enroscada y lanzarse directo hacia la plataforma de madera donde esperaban sus aterrorizados compañeros.

				—¡VENGA, RYSE! —gritó Ash.

				El crío corría lo más rápido que le permitían sus pierne-citas. Los monstruos se desenredaron por fin, siseando llenos de frustración e intentando morderse antes de reiniciar la persecución. Ryse casi ya estaba en la plataforma, pero los Acechantes se hallaban a escasa distancia.

				—¡Vienen... vienen hacia aquí! —exclamó Flare—. ¡En realidad..., no quiero ese balón! —Y tras eso puso pies en pol-vorosa y se fue corriendo por la escalera con Shyne siguiéndo-le muy de cerca.

				Ash se quedó de todos modos, esperando a Ryse con el brazo extendido. Ryse finalmente alcanzó la plataforma y agarró la mano de su amigo. El pequeño tiró de él hacia arri-ba gritando «VAMOS, VAMOS, VAMOS», y juntos salieron 
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				corriendo por la destarta-lada escalera que llevaba de regreso a la seguridad de la puerta de entrada al po-blado. Sin embargo, solo habían dado unos pasos cuando una de las bestias arremetió contra los pos-tes que sostenían la escale-ra elevada, destrozando la madera con una rociada de astillas. La escalera pro-firió un grave gemido an-tes de empezar a inclinar-se peligrosamente hacia la nieve.

				—¡No te pares! —chi-lló Ash.

				Los dos niños intenta-ron dejar atrás la escalera que se venía abajo, pero iban demasiado lentos. Los escalones temblaban y osci-laban tras ellos, y enton-ces Ryse perdió el equili-

			

		

	
		
			
				brio y resbaló hacia las fauces de los Acechantes que espe-raban abajo.

				—CAZAR. MATAR. COMER.

				—¡AYÚDAME! —chilló Ryse.

				Ash no sabía qué hacer. Ryse había logrado agarrarse al extremo de un tablón, pero los escalones caían a su alrede-dor. La puerta quedaba aún demasiado lejos. Aunque los ca-zadores salían en tropel, no iban a llegar a tiempo de ayudar-les. La cabeza le daba vueltas, y la visión de los monstruos retorciéndose por debajo le revolvió el estómago.

				Ash estaba desesperado. Desesperado por sobrevivir, pero eso no era todo. Percibía una necesidad irresistible bu-llendo en su interior, algo que llevaba importunándole desde que tenía memoria.

				Era el deseo de cantar.

				Podría parecer demente, absurdo, gracioso incluso, de no ser porque se encontraba a escasa distancia de una ma-nada de bestias hambrientas. Pero además parecía la cosa más natural del mundo. No sabría decir por qué, pero en lo más profundo de su ser estaba convencido de que era ca-paz de detener todo eso solo con cantar a los Acechantes...Era algo con que contraatacar su terrible Cántico. No veía otra salida.

				«No debería».

				Su gente lo desterraría, sin duda. Todos aquellos rumo-res terribles... al final serían ciertos. Resultaría ser el mons-truo que los Firas temían desde hacía tanto tiempo.

				«No. No puedo... No debo. ¡Soy normal!».
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				La escalera crujía y gemía mientras los acercaba más a aquellas fauces abiertas que lanzaban mordiscos. Ash apretó los dientes y tomó una decisión. Abrió la boca...

				Y entonces se oyó un terrible porrazo bajo ellos, y un Acechante se irguió chillando de dolor, con una flecha clava-da en uno de sus múltiples ojos. Cuando las criaturas se vol-vieron en redondo para enfrentarse al atacante, Ash siguió su mirada. Un grupo de cazadores regresaba de algún lugar re-moto, apresurándose por la nieve en dirección a los chavales. Al frente se hallaba Tobu, el tutor de Ash y poderoso guerrero yeti, con el arco en la mano, buscando ya otra flecha en su aljaba. Mientras se aproximaba lanzó a Ash una mirada aterra-dora, casi como si hubiera percibido de algún modo que Ash estaba a punto de cantar.

				Incluso en medio del caos, el crío se vino abajo. «Otra cosa por la que voy a verme en apuros».

				—¡POR AQUÍ! —gritaron los cazadores agitando las ma-nos, berreando y haciendo todo el ruido posible para atraer a los monstruos—. ¡VENGA, VENID COSAS HORRIBLES!

				Esas cosas horribles aullaron e intentaron dirigirse ha-cia ellos, mientras los cazadores se desperdigaban en dife-rentes direcciones para que los frenéticos Acechantes no supieran a quién perseguir. Casi de inmediato, un gran ar-pón penetró el costado de uno y lo inmovilizó en el suelo con un profundo golpe seco. Soltó un último alarido espe-luznante antes de quedarse inerte, completamente quieto. Un fluido vital de color azul empezó a envolver todo su cuerpo, como escarcha helándose en un charco, y en unos 
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				instantes la criatura se había transformado en hielo reful-gente. Había muerto.

				Al percatarse del peligro que corrían, el resto de Ace-chantes se zambulló bajo la nieve, horadándola hasta desapa-recer de la vista, olvidándose de su presa.

				Ash sintió que el mundo se quedaba en silencio, excep-tuando el barullo del grupo de cazadores que se apresuraba hacia él y Ryse.

				Fue lo último que vio antes de golpearse la cabeza contra la madera, antes de que todo se volviera negro.
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				UNA SOPRESA DESAGRADABLE

				Tejecánticos.

				Ese nombre había centelleado en la mente de Ash como una acusación justo cuando perdió el conocimiento, dando ahora vueltas y más vueltas en su cabeza, consciente vagamen-te de que alguien —sin duda Tobu— le llevaba de regreso a casa con sumo cuidado. Aquella palabra parecía una sombra, siguiéndole a todas partes. Y Ash ni siquiera sabía su significa-do, lo único que sabía era que traía problemas.

				Para ser sinceros, Tobu era tan solo el último de una lar-ga lista de tutores reacios a los que se había encomendado cuidar de él tras la desaparición de sus progenitores. Sus pa-dres fueron Exploradores, algo que le llenaba tanto de orgu-llo como de tristeza. Los Exploradores eran audaces comer-ciantes, y también la última esperanza de la estirpe humana, y representaban un esfuerzo final por conectar las Fortalezas dispersas y crear cierta clase de civilización unificada. Poco 
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				después de que Ash naciera, sus padres partieron en su tri-neo, el Precursor, y lo dejaron a cargo del regidor Kindil tal y como habían hecho tantas otras veces. Aquella fue la última vez que los vieron los Firas, y a partir de entonces el niño fue adoptado por la Fortaleza. Antes de Tobu, había vivido con Charr y su familia, y las cosas habían ido bastante bien. Justo hasta que se le ocurrió cantar.

				Tejecánticos...

				Sabía que no debería haberlo hecho. Los Firas temían tanto el Canto —los Tejecánticos, fueran lo que fuesen— que la música estaba prohibida en la Fortaleza. Y ya circulaban rumores sobre quién era Ash, sobre qué era. Pero de cual-quier modo, ya estaba hecho.

				En su defensa, cabía decir que solo había canturreado una nana: la nana que sus padres solían cantarle, antes de desaparecer. Por más que lo intentara, Ash no podía evitar tararearla para sí. Sentía esa necesidad con cierta frecuencia, y rara vez se percataba de estar haciéndolo.

				Ash cantaba la nana para consolarse, para sentir que sus padres aún seguían ahí. Era lo único que le quedaba de ellos, al fin y al cabo. Canturreaba bajito para sí cuando, con el frío de la mañana, se ponía su túnica de cuero y el manto de pieles. Cantaba en voz baja durante las lecciones, mientras aprendía a cazar, se entrenaba con al arco y practicaba el len-guaje de signos de los cazadores..., aunque solía taparse la boca en cuanto se percataba de las miradas furibundas que le dedicaban sus vecinos. De noche repasaba mentalmente, des-pacio, las palabras que recordaba, y eran una especie de cáli-
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				do manto de memoria que lo ayudaba a quedarse dormido. Era algo inocente. Era inofensivo.

				No obstante, eso no era una excusa suficientemente buena.

				Al menos no para su tutora, Charr, que había sacado a Ash de su cama en medio de la noche para llevarlo al pabe-llón de piedra del regidor Kindil.

				—¡Estaba cantando! —protestó la mujer con voz cargada de miedo.

				—¡No, no es verdad! —replicó Ash intentando no chillar.

				Era mentira, pero fue lo único que se le ocurrió decir.

				—¡No puedo hacerlo, regidor! —explicó Charr—. Ten-go que pensar en mis propios hijos. No puedo arriesgarme. Mi casa no es lugar para un... —Los ojos de Charr saltaban de un lado a otro como si temiera decirlo—: Un Tejecánticos.

				A Ash se le erizó el vello de la nuca.

				Otra vez ese nombre.

				El crío permanecía de pie junto a la tutora ante las grandes puertas de madera del pabe-llón del regidor. Una luz cálida y acoge-dora surgía por la abertura don-de se hallaba Kindil, pero no hizo amago alguno de invi-tarlos a entrar.

				—No soy ninguna co-barde —prosiguió Charr, aunque sin duda parecía 
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				asustada—. Pero tampoco soy tan necia. Los ataques de Le-viatanes van a peor. Cada invierno que pasa se vuelven más hostiles y perdemos más gente. Su Cántico casi no nos deja pensar estos días... y el chico canta cada vez más también, ¡tal como ellos! Los Leviatanes nos odian, y utili-zarán al chico para cualquier maldad, os he avisado. Lo siento, pero no puede quedarse conmigo.

				El regidor Kindil, el enorme e im-ponente jefe del pueblo Fira, soltó un largo suspiro. Parecía cansado. Tal vez tuviera unos hombros tan anchos como un trineo, pero su barba tren-zada estaba salpicada de canas y las arrugas tallaban su rostro, fruncien-do sus muchas cicatrices. Ese aire de fuerza madura que transmitía lo echa-ban a perder en parte las grandes pantuflas de borreguito que calzaba.

				Ash notó una terrible y dolorosa opresión en el pecho. Cada vez le costa-ba más contener las lágrimas. «Toca mudarse otra vez...».

				Al ver su expresión, Charr alar-gó la mano para abrazarlo y con-

			

		

	
		
			
				solarlo, como solía hacer. Vaciló un poco, pero luego apartó su mano.

				—Lo siento mucho, Ash. De verdad.

				Kindil se rascó la cabeza pensando.

				—Vaya, pese a haber quebrantado la ley de los Firas, no imagino que cantara nada más allá de una rima infantil inven-tada. —El pequeñajo alzó esperanzado la vista hacia el regi-dor, pero la mirada que encontró sugería que la salida del atolladero aún quedaba muy lejos—. Por mucho que me duela, está claro que no puedo convencerte de que cuides del chico. Pero el deber del pueblo Fira es cuidar de Ash. Si tú no lo haces, debemos encontrar a alguien que lo haga.

				Ash se puso colorado de vergüenza. Por la manera en que el regidor contempló el pueblo vacío y silencioso a su al-rededor, el niño supo que le quedaban pocas opciones. Los Exploradores que pasaban por aquí la consideraban una For-taleza pequeña en comparación con las situadas más al sur, y Ash imaginaba que debía de ser cierto, aunque era la única Fortaleza que había conocido. Se componía de unas cincuen-ta viviendas de piedra que rodeaban el pabellón central del regidor, como si fuesen una manada protectora de ulkos. To-das las casas estaban enclavadas tras los altos muros de piedra, instaladas sobre un precipicio cubierto de nieve que elevaba la Fortaleza por encima de las peligrosas nieves inferiores. Altas torres de vigilancia ocupaban cada esquina, conectadas a los muros mediante puentes de piedra o hielo: centinelas estoicos protegiéndoles del enemigo oculto que a todos ame-nazaba. La Fortaleza contaba, además, con un taller para curtir 
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				pieles y una dársena para trineos (que solía estar vacía en la mayoría de casos), y poco más había. Todo el mundo se cono-cía y hacía lo posible para ayudarse entre sí. No había más remedio cuando la gente vivía prácticamente una encima de la otra, y permanecía aislada del resto del mundo cono-cido.

				Ash detectó entonces a un gigante caminando cerca de ahí. Cargaba con un gran ulko muerto sobre sus hombros igual que si fuera un simple saco de raíces rojas. Era una figu-ra de pelaje blanco como la nieve, tenía una larga cola y vestía una armadura ornamentada, con un arpón cruzado sobre su espalda musculosa. Se trataba de Tobu, el misterioso foraste-ro de origen yeti. Todo lo que Ash sabía de él era que fue ex-pulsado hacía años de las tierras yetis en las montañas El Espi-nazo del Mundo y había sido aceptado en la Fortaleza del pueblo Fira antes de que él naciera. Era raro ver yetis fuera de sus territorios, y con justicia se les reconocía como guerreros poderosos. Incluso el regidor Kindil debía alzar la vista para mirarlo, y eso que Kindil era con diferencia el hombre más grandullón de toda la Fortaleza.

				Ash temía a Tobu. Igual que la mayoría de Firas.

				Kindil también debió de avistar a Tobu, pues de inmedia-to empezó a hacer señas al gigante.

				—¡Tobu! —llamó Kindil—. ¿Podemos hablar un mo-mento, por favor?

				El yeti parecía sorprendido, pero se acercó dando zanca-das y soltó un gruñido a modo de saludo, con su pelaje blanco manchado por la sangre del ulko que acarreaba.
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				—Tobu —empezó a decir—, eres un miembro valioso de nues-tra Fortaleza, defensor acérrimo de estos muros y cazador sin igual. Estamos encantados de tenerte entre nosotros. —Tobu pareció un poco desconcertado por los cumplidos, pero asin-tió agradecido. Era un yeti de pocas palabras—. Recordarás tu juramento de hacer aquello que te pidiera la comunidad a cambio de ser acogido dentro de nuestros muros, ¿cierto?

				—Lo recuerdo —fue la respuesta de Tobu. Para ser una criatura tan enorme, hablaba muy bajito. Esto le volvía toda-vía más terrorífico, así que Ash se apartó un paso.

				—Bien, los Firas te necesitan mucho justo ahora. Este muchacho, Ash, precisa de un tutor que lo críe, lo proteja y lo convierta en un fuerte cazador Fira. Me alegra anunciarte, Tobu, que ese tutor serás tú a partir de este momento.

				Ash pensó que se le había parado el corazón. Tobu dejó caer el cadáver del ulko, que se desplomó en la nieve con un espantoso golpe seco. El yeti tensó su considerable muscu-latura, cerró sus enormes puños y apretó los colmillos, res-pirando hondo. Charr incluso pareció a punto de inter-ceder.

				«¡No, no, no, no, no! —pensó Ash desesperado—. ¡No puede ser! ¡Cualquiera menos él! POR FAVOR. ¡Se me come-rá para cenar! ¡No quiero convertirme en caldo de niño her-vido!».

				—Debo... debo protestar. —La voz profunda de Tobu sonaba estruendosa ahora, mientras levantaba las manos em-papadas en sangre para oponerse—. No soy una niñera. Es... —el yeti dirigió una mirada de desagrado a Ash, mientras el 
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				crío se esforzaba por no encontrar sus ojos— es una tarea para la que no estoy preparado.

				Pero el regidor Kindil no estaba dispuesto a aceptar su negativa.

				—Bueno, bueno —dijo alzando su mano—. Nosotros te hemos aceptado, Tobu. Te hemos proporcionado un hogar, a salvo de los terrores de las tierras desoladas. Esto es lo que debes hacer a cambio por nosotros. Pensaba que el juramen-to de un yeti era tan inquebrantable como las montañas de las que proviene.

				Un gruñido grave surgió de las profundidades del pecho de Tobu. Respiró hondo, abriendo sus orificios nasales, pero al final transigió e hizo un leve gesto de asentimiento.

				—Así es.

				—¡Excelente! —respondió con entusiasmo el regidor.

				Pero Ash hubiera empleado cualquier otra palabra me-nos esa.

				Y durante el siguiente mes Ash se familiarizó bastante con esa sensación. La atalaya llena de corrientes que era el hogar de Tobu se encontraba en las afueras del poblado, justo al otro lado del muro oriental de la Fortaleza; el pequeño espacio que compartían estaba impregnado por el fuerte olor animal y penetrante del yeti. El lugar resultaba frío y solitario, alejado de las fogatas del pueblo, con tan solo un puente de hielo estrecho y largo para unir la torre con el resto de la Fortaleza. Todos los niños Firas recibían entrenamiento en artes de su-
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				pervivencia, pero Tobu hacía entrenar a Ash con más dureza que nadie, y dejaba también muy clara su opinión sobre los progresos del chaval: «He visto rocas más ágiles que tú».

				De hecho, la mañana del ataque de los Acechantes había empezado como cualquier otra: con Tobu despertando a Ash al despuntar el día meneando su hamaca violentamente de un lado a otro.

				—Es muy temprano... —gemía Ash observando con los ojos entrecerrados las arrulladoras palomas que vivían en las vigas de la atalaya.

				Tobu refunfuñó.

				—Esperemos que no sea demasiado tarde para convertir-te en cazador.

				El yeti mostró su habitual interés por realizar una tanda de entrenamiento antes del desayuno. Desayuno era tal vez una palabra algo inexacta, más bien se trataba de comer una co-lección de raíces recogidas por Tobu de la naturaleza, aún sucias y sin lavar. Incluían raíz roja, había advertido Ash, po-niendo mala cara. Ash odiaba la raíz roja. Era el alimento fa-vorito del pueblo Fira, respetuoso de la fuerza y la perseveran-cia por encima de todo. Al igual que ellos, la raíz roja era resistente, y requería grandes cantidades de fuerza y perseve-rancia masticar esa cosa estúpida. Y al igual que las llamas que veneraban los Firas, la raíz roja era picante e intensa como una antorcha ardiendo en la boca. Los Exploradores que es-taban de paso intercambiaban con los Firas pieles y tejidos a cambio de la raíz, pero siempre con cierta reticencia.

				—La verdad es que la raíz roja no me gusta —confesó Ash. 
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				Normalmente no se quejaba, pero creía que debía ponerse firme al menos en lo que concernía a alguna de las cosas malas que sucedían en su vida, aunque solo fuera el desayuno.

				—Pensaba que a todos los Fira les gustaba —contestó Tobu extrañado.

				—Creo que no soy Fira. Ya no —replicó Ash entre dientes.

				Desde que fue expulsado de la vivienda de Charr, los al-deanos lo eludían, y cuchicheaban sobre lo que había hecho cuando él pasaba por su lado. Evitaban mirarle a los ojos, y si lo hacían, sus sonrisas desaparecían a toda prisa. Ash se había acostumbrado, pero eso no impedía que se le hiciera un nudo en el estómago. «Ni siquiera sé qué es lo que he hecho mal —pensaba para sus adentros—. No puede ser solo por haber cantado, ¿o sí? Sé que he roto un tabú, pero no era más que una nana. ¡No le hecho daño a nadie!».

				—Pues entonces no la comas —dijo Tobu cogiendo un taburete de madera que no parecía mayor que su gigante mano. Lo bajó con cuidado y consiguió casi equilibrar con delicade-za su considerable corpulencia sobre el asiento, con un cru-jido de las patas a causa de la tensión. Se zampó su propia raíz roja. Con una satisfacción perversa, el crío advirtió la lágrima provocada por el picante asomando en uno de sus ojos.

				Ash intentó dar un mordisco a la raíz, pero aquella con-denada cosa estaba tan dura que tuvo que roer y apretar con los dientes para lograr finalmente arrancar un pedazo, y se dio un golpe doloroso contra la mesa al soltarse de repente. Se sostuvo la mano palpitante, mirando el plato y respirando con dificultad.
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				—Ya te lo he dicho antes —comentó Tobu—. Debes practicar la paciencia y la perseverancia, chaval, debes...

				—¿Por qué abandonaste tu clan? —interrumpió Ash des-viando la conversación del sermón que le iba a caer.

				A Tobu le chiflaba sermonear. Pero entonces el yeti se quedó callado y mascó la raíz.

				Ash volvió a intentarlo.

				—¿Cómo son los clanes de los yetis?

				—Come —respondió Tobu arrugando la frente.

				Ash tragó un pedazo de raíz que llevaba mascando al menos diez minutos y se estremeció al dar otro mordisco. Así que Tobu no estaba de humor para charlas... No le sorpren-día nada.

				Después de que ambos engulleran el «desayuno» y de que Ash realizara a trancas y barrancas otra mediocre sesión matinal de entrena-miento, llegó la hora de juntarse con los demás críos de la Fortaleza para pasar un rato más de agradable 

			

		

	
		
			
				entrenamiento. Tobu y Ash entraron andando juntos en el poblado, pues el yeti iba a participar en la salida diaria en busca de provisiones vitales para la supervivencia de la comu-nidad. Al separarse, Tobu dio a Ash lo que con toda claridad se trataba de un empujón de ánimo para seguir su camino, pero en vez de eso lo catapultó por los aires.

				Ash habría jurado haber visto lo más parecido a un des-tello de humor que había detectado hasta ahora en los ojos del tutor.

				—Lo lamento, Ash. Es fácil olvidar lo ligero y frágil que eres. Me esforzaré por recordarlo.

				—¡Vamos, date prisa, joven Ash! —urgió la voz cascada y anciana de su maestro, Hayze, el portador de la luz, quien se hallaba cerca con los demás niños Firas que miraban entre risitas—. No es el momento de demorarse en la nieve; tienes una clase a la que asistir, ¡desde luego que sí!

				Los portadores de la luz, clérigos que hablaban con los espíritus del fuego, eran responsables de mantener encendi-das las llamas de la Fortaleza, que a veces eran la única luz con la que contaba el poblado, allá en el frío y oscuro norte del Mar de Nieve. También eran los encargados de aportar la luz del conocimiento a los niños Firas.

				—Vamos, formad un corro, criaturas. Si no queréis acabar como comida para monstruos, niños de la ventisca, sugiero que os limpiéis los oídos y escuchéis bien lo que os digo, ¡des-de luego que sí! —declaró Hayze mientras Ash se unía al res-to de la clase en lo alto del muro meridional. El viejo se apoya-ba en su bastón, con fragmentos de roca solar colgando de sus 
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				pieles como una lluvia de reluciente ámbar. Hizo un gesto de asentimiento como si aprobara su propio comentario, con salpicaduras de baba destellando en su barba—. Ser cazador y dejar la seguridad de nuestros muros supone enfrentarse ¡a una muerte casi segura! —Los niños tragaron saliva todos a una—. Como bien sabéis, no hay mayor enemigo que los Leviatanes para la estirpe humana de las Fortalezas aisladas. Los Acechantes, los Raudos..., sean del tipo que fueren, tanto da, son todos más mortíferos que la hambruna, peores que cualquier asalto de los Espectros. Sí, más incluso que la furia heladora de la vieja Bruja del Hielo. —Hizo un gesto dramá-tico en dirección a las llanuras nevadas y estériles que los ro-deaban—. Las bestias voraces se ocultan bajo la nieve, siem-pre alertas, desde luego, siempre expectantes, preparadas para el momento en que alguien lo bastante valiente o aloca-do ponga un pie ahí. Para sobrevivir a tal amenaza, debéis aprender los secretos de probada eficacia de los cazadores Firas, transmitidos de generación en generación, ¡desde lue-go que sí!

				Mientras el portador de la luz hablaba, andaba ante la clase con movimientos frenéticos de barbilla intentando rete-ner con los labios un hilo de baba que quería escaparse. Ash se hallaba al lado de Ryse, Shyne y Flare, los únicos niños de la Fortaleza que no parecían creer que pudiera ser un Teje-cánticos. Eran lo más parecido a unos amigos que tenía, y to-dos estaban haciendo un esfuerzo extraordinario por evitar la mirada de Hayze, no fuera que se le ocurriera hacerles al-guna pregunta.
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				De repente uno de los niños gritó lleno de inquietud, señalando hacia el otro lado de las almenas:

				—¡Portador de la luz! ¿Qué es eso?

				La nieve se había agitado, algo se movía por debajo de la superficie.

				—¡Ajá! ¿Qué os he dicho? —se jactó Hayze—. ¡Están aquí! Agrupaos, pequeños, y veréis algo tan espantoso que quizá se os quede el pelo tan cano como a mí.

				Ash notó un fuerte empujón mientras la clase se adelan-taba para ver mejor.

				—¡Aparta, cantamajaradas! —soltó con desdén Thaw, un chico mayor de aspecto un tanto desgarba-do y petulante.

				Era con diferencia la persona por la que Ash sentía menos simpatía en toda la Fortaleza, seguida de cerca por sus lacayos reido-res y pelotas, Raze y Frai, que se fueron en fila tras su líder. Sin decir nada, Ash se alejó cuan-
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				to pudo de los matones antes de asomarse por encima de las almenas.

				Los niños contenían el aliento.

				Todo estaba en calma.

				Todo estaba parado.

				Entonces:

				—¡AHÍ! —exclamó Hayze sin querer alzar la voz, espar-ciendo más saliva que nunca.

				La nieve se había desplazado hacia delante, dejando un rastro tras ella. Había algo debajo, algo que había percibido los sonidos de la Fortaleza, tal vez las vibraciones en la entra-da occidental, que crujía al abrirse mientras el grupo de caza-dores se ponía en marcha. El rastro en la nieve se movió de-prisa, serpenteando hacia la muralla de los Firas. Los niños dieron un grito ahogado.

				Ash, con la garganta seca, se agarró al muro de piedra. El rastro estaba casi ahí, tan cerca, y luego de repente... una pequeña liebre de las nieves asomó la cabeza desde debajo de la superficie.

				Los niños soltaron un gemido colectivo de decepción, y la liebre se fue dando brincos hasta la base del precipicio, moviendo la nariz. Dejó unas cuantas cagarru-tas para demostrar que el peñasco no le interesaba, y con un último y adorable movimiento de hocico volvió a meterse bajo la nieve perdiéndose de vista. Hayze se aclaró la gar-ganta.

			

		

	
		
			
				—Sí, bien, ejem. Por supuesto, los Leviatanes son bestias impredecibles, y no siempre puedes tener la certeza de cuán-do van a atacar. Pero podéis estar seguros de que lo harán, ¡desde luego que lo harán!

				—Esto... ¿señor? —dijo uno de los niños, señalando a su amiguito que con la tensión del momento había tenido un pequeño descuido.

				—¡Por todos los cielos, qué asco! —maldijo Hayze tirán-dose de las barbas—. ¡No es así como te conviertes en un va-liente cazador, desde luego que no!

				—Vamos —les dijo Ryse entre dientes a sus compañe-ros—. Esto llevará un rato. ¿Os apetece un partido de balón-centella mientras el viejo vuelve la espalda?

				Los niños se sonrieron unos a otros. Por supuesto que sí. ¿Qué podía ir mal?

				Tal y como fueron las cosas, casi todo.
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				EL SONIDO DEL VIENTO

				Ash volvió en sí con un sobresalto, jadeando y retorciéndose antes de percatarse de que volvía a encontrarse en la segu-ridad de su hamaca, y no a punto de perder la vida colgado sobre las fauces hambrientas de los Acechantes. Debió de perder del todo el conocimiento después de que Tobu lo tra-jera de vuelta a la atalaya, pues le dolía la cabeza y se sentía como si una morsa gigantesca hubiera aporreado todos los músculos de su cuerpo.

				Una vez vestido, Ash retiró los tapices de pieles que a modo de cortina ofrecían una mínima privacidad y encontró a Tobu esperándole al otro lado, frunciendo el ceño con una mezcla confusa de decepción y preocupación. Ash esperó, pero el yeti no dijo nada.

				—Tobu, lo lamento mucho —dijo por fin Ash—. Sé que no deberíamos haber andado por ahí haciendo travesuras. Intenté decírselo, pero...
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				Tobu le interrumpió.

				—Debes aprender a controlar tu impulso.

				Ash parecía confundido.

				—¿Cómo? ¿De jugar a balón-centella?

				—El impulso que tienes de cantar —gruñó Tobu.

				Ah.

				—Yo no...

				—Estuviste a punto de hacerlo. Lo vi en tus ojos.

				«Ahí está la prueba —pensó Ash—. Tobu tiene una su-perpercepción de yeti. ¡No se le puede ocultar nada!».

				—Estuviste en un tris de echarlo todo por tierra, tu situa-ción y la de nosotros dos —continuó Tobu—. Ya conoces las leyes de los Firas. Tienes prohibido cantar. Y no era una mera canción infantil la que casi se te escapa entre los labios.

				¿Cómo sabía Tobu todo eso?

				—No, pero parecía... ¡que no me quedaba otro remedio! Quería salvar a Ryse..., salvarme a mí mismo... Y no sé por qué, pero pensaba que cantar sería de ayuda, como si..., no sé... Como si... cantar fuera a... calmar a los Acechantes... —La voz de Ash se fue apagando al percatarse de lo ridículo que de-bía de sonar todo eso.

				—No importa lo que tú creyeras. Conoces las normas, y debes obedecerlas.

				—Cuando los Leviatanes cantan... yo puedo oírlos. Los oigo decir cosas —confesó Ash.

				Por un brevísimo instante, Tobu se mostró impresionado.

				Ash continuó:

				—Intenté contárselo a otro tutor mío en una ocasión, y 
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				me miró como si estuviera chiflado. Pero no lo estoy... Sé que no. Los Leviatanes me hablan... y creo que podría contestar-les con un Cántico solo si...

				—No. —Tobu no necesitaba subir la voz para sonar fir-me—. Nunca debes hacer eso, Ash.

				—¿Y tú qué sabes de eso entonces? —preguntó el crío entre dientes, hablando a posta demasiado bajo como para que no lo oyera Tobu.

				Lo oyó de todos modos.

				—Lo suficiente para saber que jamás deberías cantar. Sientas lo que sientas, deberás encontrar otras maneras de defenderte de los Leviatanes, tal como hacemos el resto de nosotros.

				Tobu se dio media vuelta para dirigirse hacia el sopor-te donde tenía ordenadas las armas, apoyadas contra la pared.

				Cada uno de sus movimientos estaba cargado de inten-ción y fuerza, recordando a Ash cuánto le asustaba su nuevo tutor. Tobu escogió una honda.

				—Vamos —dijo.

				Ash estaba horrorizado. ¡¿Más entrenamiento?!

				—¡Hoy casi me comen vivo! ¿No puedo tomarme ni un respiro?
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				—¿Quieres ser un buen cazador? —gruñó Tobu—. ¡¿Quieres so-brevivir la próxima vez que te ataque un Acechante?!

				—S-sí —respondió Ash bajito.

				—Pues, entonces, ven.

				Ash miraba con los ojos entornados los guijarros que Tobu había colocado a buena distancia para que sirvie-ran de diana. Tras coger aire y reponerse, empezó a hacer oscilar la honda con la piedra estirando el cordón, describiendo amplios círculos descen-dentes.

				—Estás demasiado tenso. Respira —recomendó Tobu, de pie tras él con su inquietante figura.

				«Ya estoy respirando —pensó Ash poniéndose de mal humor—. Me costaría estar vivo si no lo hiciera».

				Dejó ir la piedra y observó el grácil arco que formó en el aire y cómo cayó luego con un ruido seco sobre una roca próxima. Ash soltó un improperio.

				—Eres demasiado impaciente. No te concentras lo sufi-
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				ciente. —Tobu era excelente a la hora de indicarle qué era lo que se le daba mal.

				—¡El arco se me da mucho mejor! —se quejó Ash, aun-que tampoco eso era del todo cierto.

				—No estás usando el arco ahora. Concéntrate.

				El chaval se enfurruñó; luego colocó otra piedra en el saco de la honda.

				—Debes escuchar lo que te está diciendo el mundo —ex-plicó Tobu—. Percibe el desplazamiento de la nieve bajo tus pies, la firmeza de la tierra mucho más abajo. Aprecia la cari-cia del aire que te rodea, la manera en que te acuna, cómo te mueve. Escucha el sonido del viento, y lo que está diciendo.

				Se suponía que Tobu debía enseñar a Ash a sobrevivir, ¿y le hablaba del viento? Si tanto le gustaba a Tobu oír vientos, que se fuera con el pedorro de Flare.

				De cualquier modo, Ash intentó poner la oreja. Oía bien el viento, pero no parecía querer decirle nada. Notaba la nieve bajo las botas, desde luego, y lo fría que estaba, y las ganas que tenía de entrar otra vez en la atalaya. Notaba el aire, riguroso y cortante, con cada respiración.

				Soltó la piedra y, una vez más, falló el tiro.

				Y otra vez.

				Y otra vez.

				Por todos los espíritus, cómo odiaba las hondas. Apretó los dientes, lleno de frustración.

				—¡No me estás escuchando! —gruñó Tobu.

			

		

	
		
			
				—¡Pues, la verdad, no sirve de nada que me grites!

				Tobu parecía a punto de berrear de nuevo, pero luego se detuvo y suspiró:

				—Ha estado mal por mi parte gritarte. Pero ¿dejaron de gritar los Acechantes cuando intentaban darte caza? —Ash seguía callado—. No, no lo hicieron —respondió Tobu por él—. Cuando las cosas son más caóticas, es entonces cuando debes concentrarte con más fuerza.

				Una vez dicho eso, Tobu tomó la honda de Ash, la hizo oscilar levemente y mandó la piedra volando hacia la diana, volcando con limpieza el guijarro más alto. Ash fue conscien-te de que le había dejado boquiabierto.

				Tras tender de nuevo la honda a Ash, Tobu trepó por la escalera de mano para regresar al interior de la atalaya.

				—Puedes lograrlo si te concentras. Sigue hasta que des en la diana. Tal vez te sorprendas.

				«Me extrañaría mucho», pensó Ash.

				Y resultó que el pequeño tenía razón.
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				REMEMBRANZAS

				Aquella noche, más tarde, mucho mucho más tarde, Ash se desplomó en su hamaca, agotado. Al final había logrado dar en el puñetero blanco, pero el dolor agarrotaba ahora sus dedos encallecidos. En lo alto, en las vigas, Tobu yacía callado y quieto en su hamaca. Pero a pesar de lo cansado que estaba, Ash no lograba dormir. Cada vez que cerraba los ojos veía cuerpos resbaladizos y serpenteantes, colmillos relucientes y zarpas desgarrando con frenesí.

				Las lágrimas descendían ardientes por sus frías mejillas. El ataque de los Acechantes había sido aterrador, y lo que más deseaba era que alguien lo abrazara y le dijera que todo iba a ir bien. Pensó en Tobu, pero se rio con amargura en voz baja. «Poco probable...». En ocasiones como esta era cuando Ash más echaba en falta a sus padres. Aunque no llegó a cono-cerlos, estaba seguro de que le hubieran querido y habrían sabido cómo consolarlo en esos momentos.
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				«¿Dónde estáis? —llamó mentalmente—. Mamá, papá... os necesito».

				Frotándose los ojos, se levantó, se vistió y salió disimula-damente al tejado de la atalaya, con el gélido aire colándose entre sus pieles. El pueblo estaba delante, tan cercano, y aun así había un abismo. Ash siempre se había sentido distan-ciado de los demás Firas, pero ahora se sentía más aislado que nunca. Veía los destellos de los faroles reluciendo tras los altos muros, brillantes como estrellas en el cielo nocturno, la única luz en leguas de distancia. Resultaba reconfortan-te, pensó Ash, precioso incluso, aunque un poco solitario. ¿O era más bien su estado de ánimo?

				Las viviendas agrupadas eran numerosas, demasiadas como para contarlas. Y, no obstante, por grande que parecie-ra el poblado, cuando te veías obligado a permanecer tras sus muros, resultaba realmente minúsculo. Empezaba a parecer-se a una prisión.

				Aunque hiciera frío, a Ash le gustaba bastante estar allí arriba, en el tejado.

				Se estaba tranquilo... Era el único lugar al que podía ir para escuchar en secreto los misteriosos Cánticos que la géli-da brisa le enviaba.

				Y estaba de suerte, porque esa noche los Leviatanes can-taban a coro.

				A diferencia del resto de los Firas, Ash encontraba el so-nido tranquilizador. No podía oír lo que estaban diciendo —tal vez no decían nada—, pero el Cántico en sí era sosega-do, apenado, sus aullidos, profundos, y los lamentos sobreco-
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				gedores no tenían nada que ver con el salvaje grito de guerra proferido aquella mañana. Mientras la nieve azotaba su re-vuelto pelo negro, rebuscó entre las pieles y sacó una ocarina. Era el único regalo que sus padres le habían dejado antes de desaparecer, y lo guardaba como su bien más preciado. Se llevó la ocarina a los labios. Nadie le oiría tocar allí arriba, no si tocaba bajito.

				«Además, Tobu ha dicho que no cantara; no ha dicho nada de tocar un instrumento». Ash empezó a sumarse a la melodía melancólica de los Leviatanes. Se dejó envolver por el Cántico Leviatán, que, por un momento que pareció du-rar una eternidad, le transportó a otro lugar. A algún lu-gar lejos de Tobu, lejos de su soledad, de sus problemas. Un lugar donde se encontraba seguro. Un lugar donde se sentía en casa.

				Y a pesar de todo por lo que había pasado aquel malogra-do día, notó el conocido anhelo de contestar con su propia canción.

				Ash se guardó la ocarina y sacudió la cabeza para aclarar-se, para intentar librarse del hechizo del Cántico. «Tengo que dejar de hacer esto. Debo dejarlo. Es peligroso. Tobu me lo explicó muy bien».

				Se dispuso entonces a entonar la nana de sus padres, apenas un murmullo bajísimo.

				Esto no es una despedida, no es un adiós,nunca morirá por ti este nuestro amor,
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				más allá del horizonte, con la luz de la Madre Sol,

				estaremos esperando para abrazarte con fervor,los muros pueden derribarse, y dejarse atrás,explora los caminos y descubrirás...

				Aunque solo recordaba un puñado de palabras, estaba convencido de que ja-más olvidaría la melodía. El corazón de Ash se henchía cada vez que la oía, el men-saje amoroso lo envolvía en un manto de cal-ma, protegiéndolo de todas las cosas terribles que hacían tambalear su mundo. Percibía cierta ma-gia en aquellas palabras, una magia que lo llenaba de espe-ranza. Y en ocasiones, cuando cantaba creía imaginar unas visiones vagas y borrosas de rostros. Y si ponía empeño, con-seguía perfilar los contornos, como si los recuerdos pudieran tocarse y pudiera vivir en ellos.

				La luz cálida y acogedora de la lumbre. Dos rostros sonrientes, felices, contemplándole llenos de dicha. Eran sus padres, estaba seguro. Pero justo cuando parecían en-focados con más nitidez, volvían a borrarse, a perderse en la ventisca del tiempo, y Ash volvía a estar solo.

				A veces incluso se atrevía a creer que la nana era un mensaje que le habían dejado sus padres, una especie de secreto oculto para contarle adónde habían ido y por qué. 
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				Se había obsesionado con los versos que re-cordaba, y les daba vueltas y más vueltas, in-tentando encontrar el significado.

				Los muros pueden derribarse, y dejarse atrás,

				explora los caminos y descubrirás...

				No era difícil pensar que esos versos le invitaban a dejar atrás los muros de la Fortaleza Fira, y tal vez a poner rumbo hacia el este, hacia «la luz de la Madre Sol...». Al fin y al cabo, salía por el este. Pero por supuesto eso era imposible. Este, oeste, norte o sur, nadie se alejaba de las murallas, ni siquiera los cazadores. Debía de haber algo más en el mensaje, alguna cosa se le escapaba.

				No obstante, en lo más hondo sabía que todo era un dis-parate, una fantasía producto de su soledad.

				Después de todo, no era más que una nana.

				De pronto se proyectó una sombra sobre él.

				Ash se volvió con brusquedad y, con un jadeo, descubrió a Tobu de pie a su espalda. Las imágenes de los rostros de sus padres ardían aún en su imaginación, pero se desvanecieron como fantasmas al sol.

				—Te dije que no cantaras —soltó Tobu.

				—Lo... lo siento. Es solo la nana que solían cantarme mis padres... Es lo único que me queda... 

				La voz de Ash se quebró mientras deslizaba la ocarina de nuevo entre las pieles. ¿Era su imaginación o la expresión de Tobu se había suavizado un poco?
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				—Es por tu propia seguridad que te digo que no cantes.

				—Lo sé —contestó Ash.

				Tobu resopló.

				—Especialmente esta... nana. Harías bien en pensártelo dos veces antes de compartirla con... Esto es lo que me comu-nica el Tejido Mundial. Y ahora, adentro, ¡a la cama!

				Ash cerró los ojos apretándolos con fuerza, intentando una vez más volver a evocar los rostros de sus padres, pero no funcionó. Se habían esfumado. El Cántico Leviatán parecía reproducir la tristeza de Ash mientras seguía a Tobu hacia el interior de la atalaya, donde finalmente el sueño le venció y durmió profunda y tranquilamente.

				A la mañana siguiente, decidió ver si podía sonsacar más in-formación a su tutor yeti. Estaba claro que él sabía algo sobre los Cánticos... Tal vez pudiera contarle más sobre ese miste-rioso Tejido Mundial. Tobu parecía estar de un humor relati-vamente bueno. Durante los pocos momentos libres que le quedaban para sí mismo, cuando no estaba atareado con sus obligaciones, cazando o meditando, al yeti le había dado por la escultura. Pero en cuanto a qué esculpía, Ash aún no había conseguido adivinarlo. Parecían pequeñas... ¿figuras amorfas de madera, tal vez?
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